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Durante el siglo XIX la ciudad de A Coruña será el centro de mayor acumulación de capital y de crecimiento demográfico en Galicia. En ambos aspectos superará ampliamente a Santiago, Vigo o Ferrol, algunas de las más importantes villas gallegas de la época. Esta posición relativa se mantendrá hasta el primer tercio del siglo XX, aunque Vigo avanzaba a pasos agigantados, transformándose entrado este siglo en una de las principales concentraciones fabriles gallegas. La trayectoria económica de A Coruña desde la revolución de 1868 se inscribe en una tendencia ascendente. Dicho crecimiento se inició años atrás y  culminó a finales del siglo pasado, manteniéndose con algunos altibajos hasta la Guerra Civil.

La  recuperación y el camino hacia el crecimiento
En el ochocientos A Coruña se va a convertir en el centro industrial más importante de Galicia. Será la única ciudad gallega en la que se concreten algunas aportaciones fabriles. El comienzo del siglo XIX no había sido muy esperanzador. Las guerras napoleónicas, la independencia de las colonias americanas continentales y las consecuencias económicas subsiguientes paralizaron durante años el tráfico marítimo gallego en general y el coruñés en particular. La inercia del puerto coruñés se prolongó hasta los años cuarenta del siglo XIX, recurriéndose alternativamente a la trata de esclavos y al corso. Podemos afirmar que la recuperación se inicia en los años treinta. En general, se van a crear numerosas industrias, la mayoría de pequeño tamaño y orientadas principalmente hacia el consumo​[1]​. Durante la primera mitad del siglo XIX las que tenían mayor entidad productiva y proyección comercial eran la Fábrica Nacional de Tabacos y la fábrica de vidrios. Aunque la industria era limitada y, salvo excepciones, poco mecanizada, A Coruña contaba con multitud de talleres que empleaban mano de obra artesana frecuentemente muy cualificada. Simultáneamente, se desarrollaba una actividad en expansión ligada a la pesca (en fase de industrialización) y a la navegación transoceánica (Brey, 1989). 
Las industrias agroalimentarias prevalecían sobre el conjunto de las actividades secundarias que se llevaban a cabo en la ciudad. Las empresas que componían este subsector presentaban un comportamiento diferenciado. Por un lado, tenemos las fábricas de salazón y de conservas que polarizaron el crecimiento y, por otro, una pluralidad de empresas harineras, chocolateras, de pastas o de bebidas. Las restantes industrias que formaban parte del entramado fabril de la capital coruñesa eran industrias de bienes de consumo (textiles, cuero, calzado, jabones o papel), o bien industrias directamente ligadas al desarrollo urbano. Sin duda, el crecimiento demográfico y la expansión urbana que experimentó la capital favorecieron el auge de determinadas industrias: madera, vidrio, alumbrado, etc. 
Cuadro 1
El marco productivo en la ciudad de A Coruña, 1868-1914
	1868-1890	1891-1914	1868-1914
	(1)	(2)	(1)	(2)	(1)	(2)
Sin clasificar	7,8	3,6	0,0	0,0	2,6	0,7
Pesca	0,8	0,0	6,1	2,5	4,4	2,1
Minería	5,5	0,3	3,1	37,0	3,9	29,9
Industria	28,1	30,0	28,7	22,7	28,5	24,1
Electricidad, gas y agua	0,0	0,0	1,5	14,0	1,0	11,3
Construcción	0,0	0,0	1,9	0,9	1,3	0,7
Comercio	50,0	46,6	34,1	11,0	39,3	18,0
Hostelería	0,8	0,0	2,3	0,2	1,8	0,1
Transporte y comunic.	3,9	6,0	10,0	6,6	8,0	6,5
Intermediación financiera	2,3	13,6	1,9	4,5	2,1	6,3
Act. Inmobil. y serv.	0,0	0,0	2,3	0,2	1,5	0,2
Servicios personales	0,8	0,0	8,0	0,2	5,7	0,2
Total	100	100	100	100	100	100
(1) Número de sociedades en %; (2) Capitales en pesetas corrientes en %
Fuente: Elaboración propia a partir del Registro Mercantil de A Coruña, 1868-1914.

De cualquier manera, la estructura productiva coruñesa estuvo marcada, en general, por la primacía del sector terciario sobre el secundario. Entre 1868 y 1890 el capital invertido en el sector servicios era acaparado por el comercio, el transporte, las comunicaciones y la intermediación financiera (véase cuadro 1). Tras la revolución de 1868 se establecieron una serie de disposiciones legales que afectaron al comercio de manera inmediata. Entre estas disposiciones merecen especial mención el Arancel Figuerola de 1869, la derogación de la Ley y Reglamento de las Sociedades Anónimas de 1848 y la entrada en vigor de la Ley de Sociedades de 1869. Esta última disposición liberalizó el marco jurídico, permitiendo la creación de todo tipo de asociaciones que tuvieran por objeto cualquier empresa industrial o de comercio. En España, la política económica liberal produjo algunas mejoras en la situación económica, por lo menos a corto plazo resultó un éxito, estimulando el crecimiento.
	El relanzamiento del comercio con las colonias del Caribe y la actividad migratoria, que se acentuó a partir de 1853, provocaron la creación de nuevas compañías bancarias y de seguros como respuesta a las necesidades que implicaba el incremento del comercio y la actividad financiera. De ahí la formación de tres importantes sociedades anónimas dentro del sector: el Banco de emisión de La Coruña, fruto de las Leyes bancarias de 1856, y dos sociedades de seguros marítimos, la Integridad y la Herculina. 
	Asimismo, una fracción cada vez más importante de capital se invertía en transportes, comunicaciones y almacenes, ocupaciones íntimamente relacionadas con el comercio. El puerto coruñés y las posibilidades que ofrecía eran un factor de atracción importante. Recordemos que durante la centuria pasada se concluyeron importantes infraestructuras: se completaron las obras del puerto, se construyó el Lazareto​[2]​ y A Coruña se comunicó con Madrid vía ferrocarril. La construcción de la red ferroviaria de Galicia fue tardía en relación al resto de la red española. Hasta 1873 no se inauguró la primera línea ferroviaria de Galicia con el tramo Santiago-Carril. Desde esta fecha hasta 1886 tuvo lugar la expansión de la construcción ferroviaria regional. Por fin, en 1883 se produjo la integración con la red nacional ferroviaria a través del tramo A Coruña-Ponferrada​[3]​. 
	Por añadidura, entramos en una época de auge en la navegación a vapor. El desarrollo del vapor aplicado a la navegación abarató los costes del transporte marítimo, facilitando de esta forma los intercambios mercantiles con las colonias y el extranjero.
	La capital coruñesa será la gran beneficiada por todas estas mejoras técnicas y de las infraestructuras. Las líneas extranjeras comenzaron a recalar con frecuencia en el puerto, atraídas por el continuo flujo migratorio, de ahí la abundante presencia de consignatarios. La emigración ultramarina, frecuente desde 1840, y generalizada a partir de las crisis agrarias de los años cincuenta, generó un importante tráfico de pasajeros a ultramar (persistía la emigración tradicional, es decir, la intrapeninsular). La apertura de la emigración a América en 1853 jugó un papel fundamental y colocó a A Coruña y a su puerto en una posición envidiable. A través del mismo se canalizó gran parte de la corriente migratoria por vía marítima de toda España. Esta emigración de nuevo cuño tuvo consecuencias diferentes para Galicia. Aumentó paulatinamente conforme se desarrolló la crisis general de la economía tradicional y dependía de los procesos de crecimiento económico de los países americanos demandadores de mano de obra, así como de la oferta generada por las estructuras de transporte y la financiación de la emigración (Vázquez González, 1988).

El avance finisecular
A comienzos de la década de los noventa, el clima económico imperante en la ciudad de A Coruña experimentó una mejoría muy notable (véase gráfico 1). Las series de constituciones de sociedades y sus capitales parecen confirmar la existencia de una coyuntura muy favorable en la historia económica coruñesa durante la última década del siglo pasado y los primeros años del actual. Será en este período cuando tenga lugar el despegue industrial coruñés, modesto si lo comparamos con otras zonas de España, pero relevante en relación a la economía gallega. 
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Durante el último tercio del siglo XIX los cambios sectoriales dinamizaron la actividad de las dos principales ciudades de Galicia, Vigo y A Coruña. En el gráfico se observa claramente esta coyuntura alcista aunque el empuje es muy superior en A Coruña. A pesar del predominio del sector terciario durante todo el siglo XIX, podemos constatar algunos cambios importantes entre 1891 y 1914. La industria coruñesa parece experimentar nuevos impulsos desde la década de los noventa (véase tabla 1). El 37,6% del capital de las sociedades mercantiles coruñesas se destinaba a actividades industriales mientras que un porcentaje inferior, el 22,7%, se invertía en actividades terciarias. Las fábricas de salazón y de conservas se desarrollaron enormemente en las décadas finales del siglo pasado y generaron efectos de arrastre sobre otras industrias como las de hielo, las metalográficas o las de envases. Además, cabe reseñar el acceso de estos productos a los mercados de fuera de la región. El resto de las industrias alimenticias no alcanzó las dimensiones de las conserveras, su producción se circunscribía al mercado regional, aunque antes del desastre del 98 vendían parte de sus productos en el mercado antillano. También la actividad pesquera se relanzó ayudada por las innovaciones técnicas y la ampliación de los caladeros. El pescado fresco empezó a comercializarse en el interior de la península gracias a los medios que proporcionaba el ferrocarril. 
Aumentó el peso relativo de algunas industrias como la maderera, las artes gráficas o los transformados metálicos. En cambio, perdieron relevancia los curtidos tradicionales. La construcción de edificios, carreteras y otras obras, aunque no alcanzaba el 1% del capital, era síntoma de la favorable coyuntura económica. Aunque es difícil comprobarlo, sólo conocemos algunos casos aislados, es posible que parte de los capitales repatriados se destinaran a inversiones industriales. La mayoría de las empresas que se fundaron en el subsector de la metalurgia y la fabricación de productos metálicos eran fundiciones y fábricas que producían objetos metálicos “ligeros” (clavos, tijeras, o envases metálicos) con destino al mercado urbano principalmente. 
El proceso de urbanización exigió el desarrollo de ciertos servicios, como el alumbrado, el transporte público y el suministro de agua. Para cubrir esa demanda se fundaron varias sociedades a finales del siglo pasado y principios del siguiente, destacan las empresas eléctricas que supieron aprovechar los recursos hidráulicos regionales. De esta forma las sociedades productoras de energía eléctrica se convirtieron en un segmento relevante de la industria coruñesa en cuanto a capitales invertidos, especialmente a principios de la presente centuria. El sector eléctrico gallego todavía se encontraba en formación en estos años y, sin duda, en este proceso el capital coruñés jugó un papel destacado.
En esta coyuntura de fin de siglo, por primera vez los capitales invertidos en el sector primario superaron a la inversión en el sector terciario. Las causas de esta desviación se deben a la eclosión de sociedades mineras en estos años. Sin embargo, la minería no alcanzó el grado de desarrollo esperado. Aunque se registraron numerosas sociedades mineras, muchas de las minas registradas no llegarían a explotarse. En algunos casos porque su valor era dudoso, en otros porque los costes de explotación eran muy elevados, sobre todo ante las dificultades del transporte existentes en toda la región. A pesar de ello, es significativo que los capitales se dirigiesen a estas actividades como en el resto de España.
El sector terciario se contrajo desde el punto de vista de los capitales invertidos, pero se diversificó extraordinariamente. Junto con el omnipresente comercio en sus distintas modalidades, asistimos a una multiplicación de los servicios: casas de banca, seguros, consignatarias, depósitos, salvamento de buques, automóviles, servicios de vapores, cafés, hoteles, centros de negocios, inmobiliarias, teatros, cines, etc. Es decir, nos aproximamos a una mayor diversificación de los servicios, un fenómeno que no se produce espontáneamente sino que arranca del pasado y está muy ligado al desarrollo urbano y cosmopolita de la ciudad. 
	Es indiscutible que el comercio fue la principal actividad de todas las compañías que se constituyeron en la provincia y en su capital. El puerto de A Coruña era el núcleo de esta actividad. Comerciar con las colonias o con el extranjero solía ser uno de los objetos sociales habituales de estas empresas. El tráfico marítimo alcanzó un gran volumen, las actividades pesqueras y el movimiento de pasajeros ligado a la emigración contribuyeron al auge portuario coruñés. Bajo el punto de vista del cabotaje se ha observado que este puerto, básicamente importador, tiene un crecimiento superior a la media nacional pero sólo representa un 3,51% del valor total del cabotaje entre 1857 y 1920. El carácter importador del puerto coruñés se manifiesta también el comercio exterior dado que, en general, durante la segunda mitad del siglo XIX el saldo exportaciones-importaciones es negativo.
La emigración resultó muy lucrativa para los intermediarios coruñeses. Desde la década de los ochenta se intensificó, creándose empresas dedicadas específicamente al embarque y desembarque de pasajeros. Se estima que entre 1880 y 1930 Galicia emigraron más de medio millón de habitantes. El puerto de A Coruña se convirtió en uno de los principales puntos de salida hacia América. Las ventajas eran ciertas respectos a otras localidades del litoral gallego: su posición geográfica y la buena dotación de sus infraestructuras para el arribo de los grandes buques de vapor junto con Villagarcía, Carril y Vigo; su conexión con el ferrocarril y, por último, la existencia de una red de enganche en la ciudad herculina que canalizaba el flujo migratorio (Vázquez González, 1988). 
	Esta actividad favoreció el desarrollo de nuevos proyectos de remodelación portuaria que permitieron el atraque de barcos de mayor tonelaje a partir de 1889 (Colino y Grandío, 1994). Ya hemos mencionado anteriormente cómo este tráfico atrajo a líneas de vapores extranjeras y favoreció el desarrollo de los servicios portuarios. A su vez, el comercio marítimo continuó impulsando el establecimiento de almacenes, depósitos, casas consignatarias, sociedades de salvamento y aprovisionamiento de buques, hoteles, fondas, etc. 
Finalmente, las actividades de intermediación financiera adquirieron cada vez mayor importancia dentro del sector servicios. En la capital coruñesa se consolidó una base financiera firme. Su estructura se caracterizó por la presencia de diversas sociedades bancarias y por un conjunto de agentes privados, los comerciantes banqueros, que conformaban el sustrato financiero local y estaban detrás de la mayor parte de las iniciativas inversoras regionales.
	Otros factores estimularon la coyuntura económica coruñesa. Uno de ellos, nada novedoso, es la intensificación de la comercialización de los excedentes agrícolas, aunque ahora reorientados hacia el mercado español. Una fuente de ingresos para Galicia en el siglo XIX fueron las voluminosas exportaciones de ganado vacuno a Inglaterra y Portugal. A mediados de la década de ochenta este tráfico se interrumpió debido a la competencia del ganado americano, pero la crisis será momentánea. La agricultura gallega perdió un importante mercado con el fin de las exportaciones a Inglaterra. Sin embargo, la contracción del mercado inglés pronto se vio compensada por los flujos de vacuno gallego hacia el interior de la Península. Las ventas de bovino a Portugal se recuperaron y, gracias al ferrocarril, el mercado español se convirtió en el principal demandante del ganado gallego (Carmona y de la Puente, 1988). Estimativamente, podemos concluir que A Coruña se insertó también en esta dinámica exportadora, en la que el ferrocarril jugó un papel muy importante.
	Tampoco podemos olvidar la corriente de capitales repatriados tras la pérdida de las colonias insulares que se dirigieron en gran medida a la economía regional​[4]​. Suponemos que estas salidas se iniciarían al comenzar las hostilidades ante el clima de inestabilidad e incertidumbre y una vez consumada la independencia de Cuba, Puerto Rico y Filipinas, serían masivas.
	En consecuencia, la consolidación de un sector industrial conservero, las transformaciones en el sector pesquero, el fuerte incremento del tráfico de pasajeros, la afluencia de los capitales repatriados y las remesas de los emigrantes -un factor insuficientemente estudiado cuya incidencia no estamos en condiciones de medir todavía- revitalizaron enérgicamente la coyuntura. Hemos de tener en cuenta también que durante estos años en España se produce el viraje proteccionista, es decir, la industrialización del país por la vía nacionalista. No disponemos de la suficiente evidencia para afirmar que el proteccionismo impulsase este crecimiento económico, pero sí queremos dejar constancia de cómo en los años finales del siglo XIX y principios del XX la capital coruñesa vivió una de las coyunturas económicas más favorables de todo el siglo.

El crecimiento en una fase de inestabilidad, 1914-1935PRIVATE 
	Este período se caracterizó por un apreciable crecimiento económico y demográfico, aunque marcado por el desencadenamiento de algunos acontecimientos trascendentales. La guerra quebró la tendencia expansiva anterior en A Coruña, a pesar de un auge coyuntural en la creación de sociedades, y a pesar de que la coyuntura bélica fuese beneficiosa para la economía española, aunque con efectos divergentes​[5]​. Al conocido problema de las subsistencias se sumó la ralentización de la actividad mercantil, industrial y portuaria, siendo los servicios los más perjudicados. Tras el paréntesis de la guerra, la economía recobró el pulso y experimentó su fase de crecimiento más sobresaliente durante los años veinte, al amparo de lo que ocurría en la economía española y en el exterior. Fue una época favorable para las actividades ligadas a los servicios, aunque todos los sectores se comportaron positivamente. Finalmente, durante buena parte del período republicano no se aprecia un estancamiento significativo. Sin embargo, en vísperas de la guerra civil, varios sectores industriales y especialmente el sector terciario atravesaban una situación crítica, que se había venido gestando durante el quinquenio anterior. En realidad, el aislamiento de la economía española contribuyó a minimizar los efectos de la crisis de 1929, al menos durante sus primeras manifestaciones. En Galicia, éstos no comenzaron a percibirse hasta 1931. Las políticas redistributivas frenaron asimismo la caída del consumo, evitando un descenso brusco de la actividad mercantil. No obstante, cuando la crisis se dejó sentir, se produjo una paralización de la que sólo se mostraron ausentes algunos segmentos del comercio local, al estar en buena medida vinculadas al mercado urbano.
	La actividad económica continuaba muy ligada al tráfico portuario, lo que explica las mejoras en las infraestructuras del puerto que tienen lugar durante este período​[6]​. La gran mayoría de actividades industriales y terciarias reforzaron su relación con aquél. Y ello a pesar del rol secundario de A Coruña en el sistema portuario español, circunstancia determinada por las características económicas urbanas y regionales, y coherente con la posición intermedia de la ciudad en la jerarquía urbana. El sector económico dominante era el terciario (cuadro 2). Se aprecia la especialización de una ciudad de servicios, cuya raíz se hallaba, principalmente, en la trascendencia del tráfico pesquero y actividades asociadas, y en otras actividades ligadas al puerto (tráfico de mercancías y de pasajeros)​[7]​. A Coruña ocupaba las primeras posiciones del ranking pesquero nacional, lo que permitió el reforzamiento de numerosas actividades derivadas, industriales y terciarias, que constituían el motor de la economía. Sin embargo, como actividad extractiva, estaba fuertemente sujeta a las fluctuaciones en el recurso (Giráldez: 1989, 1996) y, por  ello, sus periódicas crisis afectaban a numerosos sectores​[8]​.
	Cuadro 2
	Distribución sectorial por sexos de la población activa de la ciudad de A Coruña (%)
PRIVATE Año	Primario	Secundario	Terciario	TOTAL
1900	18,27	30,76	50,97	100
1910	18,16	29,89	51,94	100
1920	8,28	45,52	46,20	100
1930	2,74	47,23	50,03	100
1940	5,74	39,02	55,24	100
FUENTE: Censos de Población de España, I.N.E.

	No obstante, se aprecia el afianzamiento de un sector secundario nacido en la etapa anterior, favorecido ahora por la coyuntura regional, en particular por los efectos de la industrialización vinculada a los recursos del mar que estaba teniendo lugar en el litoral gallego; pero también probablemente como resultado de una política económica propicia al desarrollo industrial.PRIVATE  En términos comparativos, A Coruña no consiguió desarrollar un sector manufacturero de las dimensiones del de Vigo, indudablemente el foco industrial más dinámico de la región, de manera que perdió posiciones en relación a aquella ciudad. La impresión que se extrae es la de un asentamiento del primer despegue industrial, aunque con una cierta incapacidad para dar un salto de calidad en términos comparativos. Pero, aunque la base fuese más débil, las industrias creadas antes de la guerra mundial junto a las empresas surgidas durante este período permiten una mayor diversificación de la actividad económica. Por tanto, su "éxito" es limitado en comparación con las áreas más desarrolladas del país, pero relevante en el contexto regional. Sin embargo, la incapacidad para apuntalar el impulso industrial dio como resultado el fortalecimiento de la estructura terciaria, de manera similar a otras ciudades españolas.
	Dentro del sector terciario, el comercio, interior y exterior, se hallaba enormemente extendido, manteniendo su tradicional pujanza, complementado con una serie de servicios como los de hostelería, cafeterías, restaurantes, aprovisionamiento de víveres, etc, en la línea del período anterior. Su predominio era manifiesto, aunque lastrado por la permanencia de una estructura minorista, minifundista y tradicional. El objetivo era el abastecimiento de las necesidades básicas de la población, de ahí el predominio de actividades de tipo tradicional (alimentación, textil y bienes de consumo en general), de reducidas dimensiones, localizadas paralelamente a la distribución de la población.
	Cuadro 3
	Distribución del comercio y los servicios en A Coruña (contribuyentes, %)
PRIVATE 	1914	1919	1924	1931	1935
Comercio					
Alimentación	22,7	24,8	20,2	42,1​[9]​	49,6
Textiles,quincalla,mercería	23,8	22,4	17,5	8,4	7,8
Combustibles,minerales	5,9	5,5	6,9	5,1	5,1
Librería,joyería	5,9	5,3	3,6	4,5	4,3
Prod.químicos‑droguería	5,2	7,7	3,3	2,0	2,0
Curtidos	2,2	1,9	1,2	2,6	1,8
Madera y muebles	2,6	2,9	3,2	2,0	1,4
Servicios					
Agencias, consignación	15,1	11,6	14,6	16,2	12,6
Transporte	7,0	7,7	21,8	1,9	2,7
Hoteles	2,0	2,2	1,5	5,6	4,9
Prensa	2,0	1,0	1,2	0,7	0,4
Enseñanza	1,5	1,4	0,7	0,3	0,4
Otros	4,1	5,5	4,5	8,5	7,1
Total	100	100	100	100	100
FUENTE: Estadísticas de la Matrícula industrial de A Coruña. Cámara de Comercio, Industria y Navegación de A Coruña.

	Destacaban otras tradicionales funciones urbanas, administración, fuerza pública o transportes​[10]​, nacidas del papel de la ciudad como centro de funciones regionales, burocráticas, administrativas o militares. Esto repercutía en una serie de profesiones (p.e., las liberales), y generaba una demanda de cierta consideración. Por otra parte, A Coruña era todavía la principal ciudad gallega, lo que, junto a la emigración, inducía una considerable demanda de servicios de baja cualificación.
	El grupo constituido por consignatarios, agentes, comisionistas, corredores, etc. seguía constituyendo una de las fracciones más importantes del sector servicios, gracias a la consolidación de la especialización comercial de A Coruña, pues ésta continuaba siendo punto de escala de compañías de transporte marítimo. Ello permitió el desarrollo de una intensa actividad de intermediación. No obstante, el transporte de pasajeros pierde fuerza durante este período y el testigo lo recoge la industria pesquera y su comercialización.
	A partir de este momento, se afianza la posición de la ciudad como centro bancario preminente de Galicia. Son años de consolidación de algunas iniciativas financieras importantes, especialmente la fundación de importantes sociedades anónimas bancarias, vinculada probablemente, como se ha señalado, al papel de las remesas de los emigrantes. Nacen así el Banco de La Coruña, en 1917, y el Banco Pastor, en 1925, que se suman a las siempre presentes -aunque en declive- figuras de los comerciantes banqueros​[11]​, y a la instalación de numerosas sucursales bancarias foráneas.
	Finalmente, se expanden notablemente los principales servicios públicos puestos en funcionamiento durante el período intersecular: agua, iluminación, transporte (tranvía eléctrico), etc. Y, naturalmente, la construcción residencial se beneficia de la intensa actividad desarrollada como consecuencia del ensanche y del crecimiento urbano en general (Barreiro Fernández, 1986). De hecho, la construcción fue siempre un sector especialmente dinámico, aunque atravesó una fase de esplendor durante esta etapa.
	El sector secundario detentaba un peso muy inferior. No existía un tejido industrial suficientemente consolidado, pero no se debe menospreciar su aportación ni su expansión, que permitió alcanzar una base industrial más diversificada. Existía, además, un elevado número de talleres artesanales, en muchos casos de carácter familiar, lo que revela la permanencia de un amplio minifundismo industrial.
	Cuadro 4
	Distribución del sector industrial de A Coruña (contribuyentes, %)
PRIVATE Años	1914	1919	1924	1931	1935
        Molidos	14,3	17,9	16,8	14,0	12,8
        Destilados	2,6	2,7	2,0	1,1	0,9
        Conservas	7,6	6,0	4,9	3,4	2,6
        Compuestos	11,2	7,1	6,4	9,0	9,2
Alimenticias	35,7	33,7	30,1	27,4	25,5
Textiles	0,5	0,5	0,6	2,6	3,1
Metalúrgicas	8,7	8,1	9,3	9,2	13,2
Químicas	7,1	8,1	5,5	5,3	4,7
Papel‑Artes Gráficas	12,8	9,8	9,3	14,2	13,0
Cerámica, vidrio y cal	0,5	1,1	0,6	3,4	3,8
Madera‑corcho	24,5	27,2	30,1	29,3	27,4
Cuero‑calzado	0	0	1,1	0,5	0,5
Diversas	10,2	11,4	13,3	7,9	8,7
Total	100	100	100	100	100
FUENTE: Estadísticas de la Matrícula industrial de A Coruña. Cámara de Comercio, Industria y Navegación de A Coruña.

	La industria más destacada continuaba siendo la alimenticia, aunque en su mayoría eran pequeñas empresas destinadas al mercado local. Todavía abundaban las fábricas de molturación, en las que predominaban los pequeños talleres, de vida y resultados económicos precarios; y naturalmente la industria conservera y salazonera, cuya producción se dirigía a las repúblicas americanas y al Levante español; de ahí que los ya citados efectos de arrastre fuesen notorios (talleres mecánicos, reparación de motores, maquinaria, litografía, madera...), aunque no comparables a Vigo, al no generar una industria abastecedora de inputs de similares dimensiones.
	Sobresalían asimismo las industrias de la madera, pero limitadas a talleres de primera transformación, segmento principal de la demanda local y extrapovincial: entablado para edificaciones, confección de envases, etc. Recibía una demanda considerable de la Fábrica de Tabacos, pero su principal cliente era la industria conservera.
	Finalmente, las industrias de compuestos (fábricas de chocolate, galletas, pastas para sopa, etc.), destilados (refinado de azúcar, cervezas), químicas (laboratorios, fábricas de jabón, lejía, sebo, cera...), artes gráficas o metalúrgicas, en general, se caracterizaban por estar constituidas por empresas de pequeñas dimensiones, en algunos casos, con instalaciones y medios técnicos avanzados​[12]​. La mayoría, una vez más, industrias de bienes de consumo, dependientes del mercado urbano.
	El sector primario se concentraba en actividades marítimas, que permitían la ocupación de un número considerable de individuos, y en algunas actividades agrarias de la periferia, cuyo mercado era el área urbana, que se complementaban con la comercialización de productos agropecuarios regionales. La trascendencia de este sector era mayor si tenemos en cuenta la simbiosis con otras actividades productivas (Carré, 1936).

Conclusiones	
Al iniciar este trabajo nos habíamos planteado como principal objetivo determinar la evolución económica de la ciudad de A Coruña en el período comprendido entre la Revolución Septembrina y la Guerra Civil española. A pesar de las limitaciones heurísticas, hemos podido extraer algunas conclusiones. En términos de coyuntura económica, subrayamos uno de los períodos más dinámicos en la historia económica de A Coruña, la última década del siglo pasado y los primeros años del actual. El despegue fabril coruñés en el ochocientos se evidencia, sobre todo, en el último cuarto de la centuria y comienzos de la siguiente, en sintonía con lo ocurrido en otros núcleos urbanos españoles. Indudablemente no estamos ante un proceso industrializador en toda regla, sin embargo en términos relativos hay un salto importante en relación a la situación anterior. 
	En síntesis, podemos confirmar la existencia de un desarrollo económico apoyado en las actividades terciarias, especialmente comerciales y bancarias. A pesar de ello, no debemos desdeñar los logros en el campo industrial; A Coruña, Ferrol​[13]​ y Vigo, más tarde, serán los únicos reductos industriales de cierta importancia en Galicia. El puerto condicionó la existencia de la vida comercial e industrial coruñesa. Al calor de las actividades de tráfico marítimo de mercancías y, sobre todo, personas, se configurará una clase mercantil e industrial protagonista del despegue coruñés. Los comerciantes coruñeses jugarán un papel primordial en el proceso de acumulación de capital. Serán los principales accionistas de las sociedades formadas a lo largo del siglo y su radio de acción se extenderá por toda la región gallega.
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^1	   En un informe consular británico de 1856 (Public Record Office, PRO, vol.1, Report by Mr. Brackenbury, British Consul at Vigo, on the Trade of That Port during 1856: 161) se daba cuenta de las industrias existentes en la ciudad de A Coruña: la Fábrica de Tabacos, con 3.000 mujeres empleadas, dos industrias de vidrio, una fábrica de mantas de algodón, un molino de vapor para moler granos, dos industrias de jabón, una de lonas, nueve establecimientos para salazón de sardina, dos para carnes, uno para carne en conserva, una fundición de hierro, una cervecería, fábricas de chocolate, pastas, sombreros y guantes.
^2	  Antes de su construcción, las líneas de navegación extranjeras tocaban en el puerto de A Coruña a la ida pero no a la vuelta, debido a la inexistencia de este establecimiento sanitario. Las gestiones para obtener la concesión fueron realizadas por una empresa local y bajo la dirección del presidente de la Cámara de Comercio de A Coruña (PRO, vol.1, Walker, E. H. Report on the Trade and Commerce of Corunna and the Consular District of Galicia, for the year 1887: 4-5). 
^3	  A pesar de la conexión con la red nacional, las comunicaciones interiores seguían siendo lentas y pobres (Public Record Office (PRO), Trade and Commerce of the Consular District of Corunna. Diplomatic and consular reports, vol.3, Consul Trayner. Report on the Trade of the Provinces of Galicia, the Asturias and Leon for the Year 1903: 5).
^4	  Carmona (1990: 214). Las circunstancias parecen haber sido similares a lo que sucedió en la década de los treinta del siglo XIX. La corriente de capitales americanos repatriados desde los años veinte, tras la pérdida de las colonias continentales americanas, contribuyó a la acumulación de capital por parte de los negociantes del litoral gallego, especialmente en torno al puerto coruñés, y a la aparición de algunas iniciativas industriales.
^5	  El conflicto pudo proporcionar una excelente oportunidad para el despegue definitivo de la industrialización española, en buena medida desperdiciada. Se inicia, además, el proceso de definitiva descomposición de la Restauración, cuyo punto culminante fue la crisis social de 1917, que se prolongó por espacio de varios años. García Delgado (1981: 117).
^6	  Este período contempló una relativa progresión de las infraestructuras portuarias. Sin embargo, la existencia de numerosos obstáculos, principalmente financieros, no permitió un mayor avance. La iniciativa privada y la Junta de Obras del Puerto se vieron imposibilitadas para hacer frente a las cuantiosas inversiones requeridas para transformar en profundidad el espacio portuario, dando origen a una larga serie de demandas insatisfechas de instalaciones y servicios diversos (fielato, depósito franco, muelle pesquero, etc.). De ahí que el aumento del tráfico se realizase a pesar de la crónica inadecuación de las instalaciones de los muelles, aunque ésta haya sido una circunstancia común a otros puertos españoles. Por tanto, no tuvo lugar un cambio radical, al no existir un estímulo suficientemente poderoso para ello, sino una expansión, paralela al crecimiento del tráfico portuario.PRIVATE 
^7	  No es de extrañar el paralelismo existente entre las vicisitudes de la vida económica urbana y el tráfico portuario. Partiendo de un índice 100 para 1916, el tráfico de mercancías evolucionó del siguiente modo: 1920 = 103, 1925 = 219, 1930 = 214, 1936 = 132, poniendo de manifiesto la vinculación con las etapas a las que hemos hecho referencia anteriormente. Algo similar ocurre con el tráfico de pasajeros, tradicional valuarte de la economía local, que muestra una tendencia alcista durante la primera posguerra mundial, pero que, sin embargo, entra en un prolongado letargo, del que no se recuperará, y del que resultarán beneficiados otros puertos (Vigo, fundamentalmente), que llegarán a monopolizar dicho movimiento. Así lo atestiguan sus índices (1918 = 100, 1920 = 367, 1925 = 162, 1930 = 139, 1936 = 39). Datos extraídos de las Memorias de la Junta de Obras del Puerto de A Coruña.
^8	  Como muestra, sirvan los siguientes índices de volumen da capturas, facilitados por las Memorias de la J.O.P. de A Coruña: 1921 = 100, 1923 = 70, 1925 = 78, 1928 = 105, 1930 = 145, 1933 = 147, 1936 = 107, ilustrativos de las fuertes oscilaciones a que se veía sometida esta actividad.
^9	   El fuerte crecimiento que se aprecia en estos años en el sector Alimentación se debe, fundamentalmente, a la inclusión en la Matrícula de un elevado número de establecimientos de Hostelería, anteriormente no englobados en este tipo de tributación. Del mismo, que las fuertes fluctuaciones en el sector Transporte se justifican en las continuas modificaciones en la tributación de determinados empresarios, en especial los navieros, que en unos años aparecen en elevado número en las estadísticos, mientras que en otros simplemente desaparecen.
^10	  Las ciudades gallegas se caracterizaban por el escaso número de funciones especializadas, la mayoría vinculadas al terciario. La principal, actuar como centros administrativos, factor esencial en las capitales provinciales. Por su parte, la trascendencia de la función transporte resulta fácilmente comprensible si se considera el emplazamiento portuario de la ciudad, como vehículo de entrada-salida de mercancías, y su rol de nexo de comunicación terrestre con el resto de la provincia, tanto vía ferroviaria como por carretera, al ser sede de algunas importantes empresas de transporte.
^11	  El sistema bancario coruñés tenía así definidas sus características fundamentales a finales de este período. Una banca de nacimiento tardío y escaso peso en el conjunto estatal, y excesivamente circunscrita al mercado regional (Alonso, 1984).
^12	  Unicamente destacaban empresas como la "La Artística", dedicada a la producción de envases de hoja de lata, la "Primera Coruñesa", en el sector textil, "La Coruñesa", de fabricación de cristales, la fábrica de abonos químicos de la sociedad "Cros", en El Burgo, la fábrica de calzado de Angel Senra Fernández o las fundiciones de Hijos de Solórzano, de Miguel Ortiz y Julio Wonemburger, dentro de un sector en el que predominaban los talleres de herrería mecánica, construcción de máquinas y los ya aludidos de producciones ligeras. Sobresale asimismo la fuerte presencia femenina en la manufactura, sobre todo en la Fábrica de Tabacos y en actividades vinculadas a la industria pesquera.
^13	  La economía ferrolana estará sujeta a la evolución de la construcción naval, una industria muy vinculada a la demanda de la Armada.
